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¿
Has oído hablar de los riesgos culturales? Con una pequeña reflexión advertimos que somos una comunidad diversa. Esto representa para nosotros tanto oportunidades como amenazas. Puede que nos cueste, pero frecuentemente rechazamos a otros por su religión, su raza, su forma de vestir, o de comer. Rechazamos así la diversidad y nos encaminamos hacia tratos discriminatorios, no equitativos. Recientemente Deloitte y el Instituto de Auditores Internos divulgaron una guía para ayudar a dichos auditores en la adopción de una política de diversidad, equidad e inclusión. Hay formas de rechazar las prácticas indebidas, como lo es entre nosotros la Ley 1010 de 2016, en la cual se lee: “ART. 1º—Objeto de la ley y bienes protegidos por ella. La presente ley tiene por objeto definir, prevenir, corregir y sancionar las diversas formas de agresión, maltrato, vejámenes, trato desconsiderado y ofensivo y en general todo ultraje a la dignidad humana que se ejercen sobre quienes realizan sus actividades económicas en el contexto de una relación laboral privada o pública. ―Son bienes jurídicos protegidos por la presente ley: el trabajo en condiciones dignas y justas, la libertad, la intimidad, la honra y la salud mental de los trabajadores, empleados, la armonía entre quienes comparten un mismo ambiente laboral y el buen ambiente en la empresa. (…)” Según la entrega y la competencia de las personas que se encarguen de la aplicación de esta ley serán los frutos que de ella se obtengan. Pero hay que ir más allá. La represión puede ser un paso, pero es mucho más importante adoptar una política que cultive, defienda y respete la diversidad, en un ambiente de equidad e inclusión. Entre los contadores colombianos la lucha contra los titulados, los expertos o los que aprobaren un examen, dio lugar, hace unos 68 años, a una división que aún existe, aunque ahora responde más a visiones políticas que a problemas ante el acceso a la profesión. Lo cierto es que existen clases sociales entre los contadores. Los que los otros consideran ricos capitalistas, los nacionalistas y los que luchan contra las barreras que impiden ciertas oportunidades. Estas categorías esconden una discriminación de origen económico, pues las personas se consideran más o menos profesionales según sus experiencias académicas y el nivel socio económico de sus sitios de trabajo. Obviamente los criterios económicos no sirven para determinar la competencia. Otrora los sistemas de información eran muy limitados y se necesitaba de buenos contactos y dinero para tener acceso a la mejor literatura. En la sociedad de la información eso ha cambiado, principalmente por la internet, permitiéndonos llegar al nuevo conocimiento, aunque a través de un montón de basura. Lo peor de la intolerancia a la diversidad es el reclamo que hacemos sobre la ciencia, pues cada grupo piensa que lo que sabe y predica es lo que debe ser. Por lo anterior, la diversidad también debe estar presente en la enseñanza, permitiendo a los alumnos conocer el parecer de muchos, según sus propias manifestaciones, de manera que los estudiantes puedan reflexionar y adoptar sus propias posiciones. Normalmente los profesores somos culpables de la falta de diversidad.
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